
ha Degolíacian del Bautista ; y Santa Sabina , Mártir. — Lat 
tyuueaüa Horas están en la Iglesia del Hospital General : se reser­
va á las siete. 

Afecciones astronómicas de mañana. 

Sale el sol á las 5 h. 25 m. ; y «e pone á las 6 h. 35 m. 
Su declinación es de 9 g. 00 m. 2 s. Norte. Debe señalar eí 
relox al medio dia verdadero las 12 h. o m. 25 s. Sale la luna 
¿ l a s 2 h. 41 ni. de la tarJe : pasa p.>r el meridiano á las 7 h. 
4 5 a . de la misma ; y se pone á las 00 h. 50 m. de la ma­
drugada siguiente. Y es el 10 de ella. 

Dia 

%7 á las 11 de la noc. 
s 8 á las 6 de la man. 
a 8 á las 2 de la tard. 

Termómetro. 

19 grad. 3 
18 8 
2 1 5 

Barómetro. 

28 p. 1. 1 
28 2 
28 1 

—__ _ _ _ . « w ± 

Vientos y Atmósfera. | 

Ñ. N. 0 . nubes. 
N. N. E. ídem. 
N. E. entro.ubietto. 

Concluyese la Anécdota inglesa. 

V^on todo, era preciso comer ; y la necesidad misma le dio alien­
tos. Abandona la ciudad de Londres donde dexaba á su hermano en 
el seno de la opulencia , y sin mas auxilio que el de la Providen­
cia y el de su propia honradez , y una suficiente instrucción en to­
dos los ramos del comercio, se dirige á Rochester. Ofrece allí sus 
servicios á un comerciante -bastante acomedado , y logra la fortuna 
de qne este les acepte , y le .reciba en su casa. Después de algu-
«os años que estaba en ella , manejando los negocios , y haciéndoles 
florecer y prosperar con mucha ventaja de su principal , este reco­
noció en su dependiente tanta prudencia , tanta virtud , tanta exac­
titud y fidelidad en sus cuentas , y un genio tan dócil y amable, 
4|ue creyó hacer feliz á su hija úaíca casándola coa un jÓTen taa 

cura-
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cumplido. Efectivamente se verificó después de poco este enlsze, y 
durante todo el tiempo que vivió después el buen hombre, no tuvo 
el menor motivo para arrepentirse de su elección : por cuyo moti­
vo á ia hora ríe su muerte dexó todos sus bienes á este matrimo-
sio verja.v.-a-ente f-.-liz. 

Después de la mu^-ts de su suegro , hallándose el buen joven 
bastante rico , y no sien tío d>_i número de aquellos ambiciosos insa­
ciables á quienes el furor de acumular riquezas no les abandona hasta 
las puertas del sepulcro , deseoso de vivir sosegEdarnen.te , .y dê  go­
zar de su propia' existencia , compró en el pais de Hereford" una 
tiermósa- quinta , donde se retiró con su esposa, donde vivían con* 
tenti'símos , pues que vivían para sí solos ; y los réditos dé su' pose­
sión sufragaban lo bastan'e no solo para mantenerse con decencia, 
sino también para satisfacer la inclinación natural que tenían ambos 
de acudir el socorro de la indigencia. ., 

Hay en el Ciclo una Previdencia eterna , q u e , así como galar­
dona á he almas buenjs , no dexa jamas impunes á los ccrazor.es? 
bárbaros. El mayor de les des hermanos , después de la muerte dfe 
su padre . habí-! sor/íínnádo el comercio , multiplicado sus empresa?, 
y extendido sus relaciones mercantiles con mucha felicidad , de modo' 
que por largo tiempo todo le habia salido á medida de su deseo. 
Pero vino un año fatal : sus pérdidas se acumularon unas sobre otras: 
una tenip-.stad horrible sumergió todos sus buques que venían rica­
mente cáfg,:dos : [nachos comerciantes , á quienes hóbia cor.iiado cre­
cidas CiBfidar'.es d.l dinero, que le quedaba , quebraron al. mismo 
tie.npo , y por coireo de su infortunio se pegó fuego á Í.U casa, 
quedando ..-o ".sumidos por el voraz incendio todos los efectos que 
había en ella , y ¿exaudo al infeliz reducido á la mendicidad. 

En esta horrible sitúa. i< ¡1 , no le quedaba otro recurso que> éj 
de ir err^nie por el pais implorando la caritativa asistencia de aque¿ 
lbs s'mas • íjdosas a' quienes pudiese tal vez enternecer la relación" 
de su* desdiwh.is. Tal fué el partido que se vio precisado á tomar*1 

Vagando de u'-:a á otra Provincia-, iba cerniendo el desventurado el1 

pan e ia esrided pública , mezclado con el ?gua de amargas lá-> 
grima» . y »comp,aÍ2dfl rus pei;.t:an?es remordimientos. '•' ! 

¿ QÚÓ *£>ia ch.ra de mi , se decia muchas- veces' sollozando , s! 
lodos los hombre* fuer.en Caá duros como yo? ¡Ah! Si eilós supie-' 
«en del modo que yo he tratado á mi lu-rmanc!..-.. ¡Hermanó míoí 
{don .te esns? Tu rae maldices sin duda , y...,, quizas en este moJ 

Biento OSP.S sufíicr.ifo todo» los -horrores de la L n bre. ¡ O si me* 
*-¡esisí ¡Si sie encontrases • en *a« újfeJk eíía¿e l T-u~Venganza s&< 

ria 
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ria cumplida. ¡Ojalá , si tu estas padeciendo como yo , pudiera 
ahora encontrarte I Partiría gustoso contigo todo lo que poseo, 
I ay ! este prieto y s co mendrugo qiie una madre pobre y genero-» 
sa aeaha de darme per mano de su fvjudo ; y me parece que con 
eso se aliviaría un poco el enorme peso de! dolor que me oprime. 
Pero si la BSsusJidad BIS presentase á sus rjfes , j c ímo podiia re ­
conocer á su hermano mayor , baxo estos mise-rabies ardraj is 'y 'ar-
rapi.-t.so'i que me cubren? Mas , ¡ a y r no de otia suerte ha de es-1 

perar verme, si cree que hay en el Cielo un Dios justiciero y ven­
gador de la impiedad. 

Un dia que había caminado muchas leguas sin haber hallado' 
apenas lo preciso para sustentarse , reparó de lexds á un hombre -
bastante bien vestido , que se pascaba por aína pradera vecina a' una 
hermosa quinta de la qual parecía ser el seífor. Adelantase el mi- '• 
serable hacia él , le saluda con humildad , le expone sus desdichas : 

y necesidad , y le suplica encarecidamente se digne darle algún s o ­
corro. g De dónde sois , buen hombre , le preguntó el señor , y cr­
ino ha sucedido esta serie de infortunios que os ha reducido á ta! v' 
estado? E l pobre le contó el pormenor de su historia , suprimienV 
do solamente el artículo del maltrato que había dado á sif hermano. 
En el calor de su relación , y de Jas ideas que esta dispertaba en 
su alma , se bailó tentado mas de una vez á revelárselo tedo , y 
confesar que teria mas que merecida su desventura ; pero el tenior 
y la necesidad le contuvieron : necesitaba un socorro, y temía ale-
xar con su confesión la conmiseración y piedad que quería inspirar 
en el corazón de -aquel señor : con todo , en su relación díxo lo * 
bastante para que qualquiera que hubiese conocido su familia le 
pudiese" reconocer. 

El señor , sin darle á conocer su descubrimiento , ni dexarle ' 
penetrar sus ideas , dio muestras de compadecerle , lo llevó consi- '* 
go á la casa , y n ai.dó á sus criados y dependientes diesen de ce- • 
nar y tratasen bien á aquel hombre , y le dispusiesen un qu'arto 
para dormir. Después de recogida- toda ¡a familia , e"I scfjcr cuenta 
á su fiel esposa el lance que le ha' süesdido , y le comunica sus ' 
ideas que ella aprobó y . ccr.firn ó -con todo el'corazón , porque la 1 
beneficencia y generosidad era igual en les dos. El pobre durmió 
con un sueño profundo y tranquilo teda la noche , y por la ma­
ñana así que recordó , su primer pensamiento fué la compasión y 
caridad que había hallado en aquella cara; ¡Qué buenos son esto» 
esposos 1-Si .no son ricos , seguramente meneen serle. -

Uaa hoia después el señor envía á buscax al pobre , y así que 
le 
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le tuvo en su presencia le miró y contempló" con ternura por alga-
nos instantes , y le pregusta luego si 1? conocía. Na señor , res­
pondió confuso el. pobre. ¿Cóm*? replicó el señor so!t.inda un tor­
rente de lágrimas , ¿a tu h e m i i o na conoces? y al decir estas pa­
labras se precipita i sus brazas , y le estrecha cariñosamente con­
tra su corazoa. El primagenito lleno de pasmo , de confusión , da 
arrep tati n.ento , de reconocimiento y de gozo , se arroja á sui 
pjes exclaman!) : [ Hhrmaao miol... ¿podrás perdonarme?.... Mucho 
t i e n o j hice qie mus p e r d o n J j , le responda su hermano abra­
cándole de naero. N i se h ib l : u n ptlabra mas sobre esto : olvi-
d;¡njs todo lo pásalo : tu ku aea'ialo cu pobreza , y eres ya r i ­
co , pues q i ; Dios ha querido que yo lo sea : quédate en esta 
casa , vivamn juntos , y ámemenos. Si , hermano mió : respon­
dió el prim >genito con una voz sufocada por los sollozos : yo te. 
amare* , tanto como ea otro tiempo dexá de quererte ; pero no po­
dre' jaron perdonarme , y tendrá continuamente presente , el mod« 
con qdí y¿ te trite", y que eres tu el que me amparas y consue­
las en mis quebrantos y miseria. 

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA. 

AVISO. 

H>y , á las doce, es el Salón del Real Palacio , á puerta abierta, 
se executará el sorteo de la .Rifa , que á beneficio de la Real Casa 
d i C i r i J i i se ofreció al Public» coa papel de »2 del corriente. 

N". B. En estas últimas Has del mes se renuevan las subscrip-
chnis veneidas de este Periódico , á razón de dos pesetas al met 
para est* oini*i , quztro para los de fuera , y do;e y media parm 
América ; «J almitieaio ménts de tres meses para los s-gundos y 
sus para los últimos t se advierte á las señores Subscriptores , que 
tanto hs de esta ciudad como los de fuera de ella , deberán pagar 
alelan!.-lio. En Valeuei» se sxbseribe en casa de Don Vicenta Verde 
jf Chova , cMle de San Vicente , número a ¿ . 

CON R E A L PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 
• ' • • • • • •• • i . i . . . i . , . i „ i , n . 

fia la Ln/arcata del Diario, calle de la Pilma de San Jus to , aúm. j>-
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